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Irecio de suscripción 

En Lorca, mes . . . 0,40 pesetas. 

Enera » . . . 0,50 » 

MaücJón y idminlslración 

Corredera, 54. 

No se devuelven ios originales 

U N O P A R A T O D O S í T O D O S P A R A U N O 

P O R U N A V E Z 
«jM.al haya, amén, quien 

inventó el escribir!» 
FÍGA.ROi 

T>,os días antes d,e que £ 7 D-emó-

<?r«/« saliera con su insidioso co­

mentario a nutístro artículf) del nú­

mero anterior,, Roóo en cuadri/la, 

sabiamos, por la naticia de ciertas 

visitas y cabildeos, que el p^pel 

raatutino h a b í a de realizar alg'iina 

de sns proezas habituales. 

El desenfado y la temeridad son 

enfermedades crónica.s del espíritu. 

Contestar con razonamientos á los 

desplantes; pretender qne se venza, 

mediante la lógica, un e<céptico 

que hace alardes de díscreinnento, 

es lan inútil qomo poner luz en un 

cerebro ntgado á la razón. 

Nuestro nivel ,peri iodíst iGo PS. muy 

otro quq el, de E¿ Demócrata. Te ­

nemos q u e vencer nuestra voluntad 

para contest irle, y lo hacemos en. 

esta ocasión, no por él, sino por el 

público, á quien todo lo debemos', 

y por la verdad, de cdya devoción 

ni un instante nos sepiranios. 

Muy lucida y hermosa esJa c a m 

p a ñ a que ese p a p e l vieire haciendo 

en estos días.. El público la c o n o c e 

y sabe sus móviles,, porque afortu­

nadamente aquí; nadie ignora quién 

es cada. uno. 

Ríícordemos los hechos,, que ellos 

son harto significativos y trlocuen-

t e s . l j n , día la, guardia, municipal 

detuvo á. Basilio Mateo Expósito, 

cuyos antecedentes penaies no hay 

',para qpé menta»', porque teníri no­

ticias de que bravuconeaba por esas 

calles y, amenazaba á un ciudadano 

pacífico, y honrado, y porque al re­

gistrarle se le er.contró un desco­

munal cuchillo. Pues el director de 

El Demócratas sah^áox de la, de-

•' tención,. acudió.,sin demora con IOTT 

dos los medios humanos á, intprpe-

der porque fuese puesto en libertad 

el detenido, propósitosque logEÓ,al­

gunas horas después. Al siguiente 

día El Demócrata^, invocaba los sa­

cratísimos derechos individuales y 

decía que era un dolor ver á las 

personas decentes- atropelladas.por 

una autoridad £.bustv:a y arbitra­

ria. 

Ocurrí- luego el delito perpetra­

do en el Partidor de- los. Mor al es y 

el robo de la carreta de trigo,, el 

asalto á tiros de propiedad agena,, 

en cuadrilla, en despoblado y con 

desacato grave á la fuerza pública, 

delito del qae fu • protagonista Ba­

silio. Mateo Expósito. El Juez de 

in.strucción interino D. Cristóbal 

Paredes Navarro, ordena inmedia-

tamenüe la captuía de los delin­

cuentes,, y dicta poco • espués auto 

de proce.s^aniis-iítO' y prisián contra 

el Basilio y sus dos acon.ipaííantes. 

Y El Demócrata, haciendo, al «sión, 

sii> duda„a esos hechos, escribió» nn 

suelto en el q.ue decidí que las-.dis­

posiciones del |ut;z Sr. Paredes «ha-

Lían sido miuy bien reí^ibiilas por e! 

espíritu público».. 

Y para que nada fáltase á su 

cambio de opiniones,, para contra-

dechiT nií-jcH- aq.Uí'l articulejo en el 

que abogaba pon-la inmunidad del 

matonisnoo. püesidiario y sospecho-

-so, estampa, más tarde en, sus co-

lumnas.un escrito,bablando de otros 

sucesos locales,y dice textualmente: 

«La matoneríía es. una plaga tre-

»nienda,,de la qpe por desgracia 

»en. Lorca nos vemos, padecidos. 

í^H^y aq.uí,un número-demasiado 

»Grecido-de individuos que entre la 

»tab;irna, la juerga,,ka, bronca, y la 

»cárcel pasan la,vida, produciendo 

ssiempre la. coiistante alarma-del 

»vecindario. 

>xLa, ley,.al-t.r>atapse de estos, i-fj-

»di.,vidúos,, nos. parece á nosotros 

»niyy deficiente. 

íBien q.ue .«e respete al ciudada-

»no laborioso y, honrado;, pero no 

sque-se respete por igual, ah q^ie, 

íconocido.su género y modo de vi-

,»vir,.es seguro que acabará, por e i-

»viar á. la pila á algún prójimo. 

».A, estos tales debiera a táre l e s 

scorto, tan corto que no les fuera 

»fácil eso de estar esgrimiendo la 

ífaca ó disparando la pistola». 

Esto lo dice el mismo que invo­

caba las garantías individuales, el 

día en que se desarmó y. se detuvo 

á Basilio M-&teo, Expósito;, es to , lo 

dice el misnaô ^ que- gest ionó, la i-o-

mediata.libsrtad de semejante in ­

dividuo; y, esto.lo dice en. el propio 

número del periódico en que nos ^ ^os y obedecidos en. su augu.sta. y 

asaetea con espectota.s malévolas, «oberar.a misión. 

porque habíamos calificado dé mal­

hechores, de salteadores y de crimi­

nales á los tres personajes que hi­

cieron los disparos y robaron la ca­

rreta de trigo en las afueras de la 

población. 

¿Tiene el derecho.á la discusión 

quien con. t a l e s procedimientos^ se 

comporta.? ¿Merece si-quiera el res­

peto de sus opiniones el que tan de 

repente las raajda? 

De ningún m o d o ; y por eso de-

GÍmos (j,ue contrariando-! los natura­

les iimpuJsos de nuestra^ voluntad, 

va-mosá contestarle hoy, no para 

qne la opinión .se ilustre, que no l0-

necesita, si-no para que no se atri­

buya nuestro silencio á temores de 

ninguna índole, que no,sentimos. 

Entre la algarabía de prlabras y 

palabrotas que ha escrito ese pa­

pel, entre las nebulosidades, insi­

dias y amenazas que ha servido á 

sus lectores, hallamos aJguna.que 

otra afirmación concreta,, qiie va­

mos á recoger. 

Dice El De7nÓ€naic^i.con referen­

cia á nuestro,articula. Robo en ciia-

drilla, que el público conoce- per­

fectamente e¡ cerebro que lo ha pa­

rido, la mano que lo ha escrito.y el 

móvil que lo guía. 

Así es la verdad,.y esa es nues­

tra mejor salvaguardia y. j-ristifica-

ci»6n. L o b a parido,un cerebro que; 

nunca ha dado albergue á ideas que 

no,sean honradas, á propósitos que 

no- sean decorosos, á finalidades 

qiie no sean, lícitas; lo ha escrito 

una.n)ano..q.ue nuíica ba flagelado 

.si-n r-aíi.ón y nunca ha defendido pin 

justicia; una mano q p e n o . tiene por 

norma atacar hoy y protejer maña­

na á. las-mismas personas y por los 

mismos actos, una mano- que no 

acostumbra á dejar sin> causa la 

Unzia por el escudo y el escudo 

por.la lanza, hiriendo un día y- am-

par-ando-otro, una. mano que tpaba-

j?^y, no estafa; y lo. ha guiado el 

móvil de la moralidad pública,, el 

convencimiento de que es. necesario 

qae la delincuencia se castigue, de 

qjLie es.indispensable qpe la justicia 

ísea.recta y., los XribunaJes respeta-

Hablar del interés profesional esi 

una torpe injuria. Fuera la nuestra, 

profesión de merodeo y engaño , vi--

viéramos del triste pan que nos die­

se una humillante subvención, ó de-

las depredaeiones que ála^ sombra 

del periódico pudiéramos realizar, y. 

nos cabría ese innoble concepto. 

,Pero nuestra vida» se cimenta y. ela­

bora muy lejos del periódico; la pro­

fesión de cada uno de los redacto­

res de EL OBRERO es cií-rta y cono­

cida, es lícita y honrada, y nada, 

tiene que ver con las caiiiparias q.ue 

en pro de la moral y de los intere- . 

ses sociales exclusivamente venimos . 

jhaciendo. 

I Esto. lo.sabe todo.el público, sin , 

Jexcluir-al.pcopio director de El De-

\m¿oraiat 

¡Que se vá á publiéar un - fo l l e to , . 

suscripto por respetable personali-

;dad,.en el que se hará historia cla­

ra de todo. lo . ocurrido; folleto en 

cuyas páginas cuajadas de citas de 

Ingratitudes, perfidias, asechanzas y. 

traiciones, caerán , prestigios falsa-

mente cimentados y reputaciones, 

inmerecidas!. 

¡Válganos el cielo, y qné pala­

brería, más chavacana, y,qué>aine-

nazas más tontas,y qué estulte^^más . 

insípida! 

¡Folletos! ¡Lilíelos! Nó uno, ven­

gan millares,y traigan.todo el c ieno, 

que pueda amontonar la calumnia 

depravada y ruin, y abóquesenos 

encima, y apostamos cuanto nuestra 

vida, valga á que no nos ¡lega á 

manchar el decoro ni con una leve 

salpicadura! 

¡Escándalos,ruidos!: todo ello nos 

tiene tan sin cuidado como el frió 

de la Siberia. Nuestro prestigio y 

nuestra reputación llevan blindaje 

sólido contra esa clase de proyecti--

les. Temen el criminal, el brivón, 

el truhán, el parásito, el desvergon­

zado, el que,,en una palabra, no en-

;!dereza la ruta de su vida por hon-

'Vados caminos. Nosotros, no; noso-

tros no tenemos por qué temer. Bien 

>al contrario, nosotros en ese punto 

-¡'podemos ser temidos, no como libe­

listas (que nunca lo seremos, y mu­

cho menos en cuestiones que al pe-


